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ACTIVIDAD  ARQUEOLÓGICA  PREVENTIVA.  CONTROL

ARQUEOLOGICO  DE  LOS  MOVIMIENTOS  DE  TIERRA  EN  UN  SOLAR

SITO EN C/ ARAHALES Nº 3  DE ÉCIJA. SEVILLA.

M. CARMEN BARRAGÁN VALENCIA

CARMEN ROMERO PAREDES

RESUMEN:

A  continuación  presentamos  un  resumen  de  los  resultados  obtenidos  en  la

intervención arqueológica desarrollada en un  solar enclavo en  el sector suroeste  de la

ciudad de Écija, extramuros de la cerca almohade.

 La  incidencia de las obras proyectadas sobre el sustrato arqueológico, nos han

permitido recoger una documentación, en la que hemos podido apreciar los niveles de

uso  del  edificio  demolido  que  se  identificaba  con  un  granero  de  cronología

contemporánea. Previo a este se ha podido documentar algunas cimentaciones, pozos

ciegos y zanjas de vertidos que por los materiales asociados podemos datar en época

bajomedieval. Anteriormente a estas, se registran unas potentes capas de vertidos con

abundante  material  constructivo  y  cerámico  romano,   producto  del  abandono  y

arrasamiento de estructuras edilicias pertenecientes a este momento. 

Hemos podido registrar tres fases de uso de la parcela para época romana: uso

artesano-industrial, uso doméstico, y un tercer momento que atendiendo al arrasamiento

de las estructuras no hemos podido determinar su uso, y lo documentado se registra a

nivel de cimentaciones. 

Abstract:

Here is a summary of the results of the archaeological excavation developed in a

fastened it in the plot outside the walls of the wall almohade southwest sector of the city

of Ecija.

 The  incidence  of  the  projected  works  on  the  archaeological  substrate,  have

allowed  us  to  collect  documentation,  which  we have  seen  the  levels  of  use  of  the

demolished building that was identified with a barn of contemporary chronology. Prior

to  this  we  have  been  able  to  document  some  foundations;  cesspools  and  ditches

discharges by associated materials can be dated in the Late Middle Ages. Prior to this, a

powerful discharge with abundant layers of constructive and Roman ceramic material,

product  abandonment  and  razing  of  building  structures  belonging  to  this  time  are
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recorded.

We were  able  to  register  three  phases  of  use  of  the  plot  to  Roman  times:  artisan-

industrial use, home use, and a third time attending the razing of structures we could not

determine its use, and documented is recorded at the level of foundations.

INTRODUCCIÓN

Entre  los  días   19  de  Agosto   y  14  de  Octubre  de  2015,  realizamos  una

Intervención  Arqueológica  Preventiva  consistente  en  la  vigilancia  y  control

arqueológico de los movimientos de tierra en un solar sito en  C/ Arahales  nº 3 de la

ciudad de Écija, como consecuencia de las  obras de nueva planta  que se   desarrollaron

en la parcela de referencia consistentes en la construcción de una vivienda unifamiliar.

Su referencia  catastral   es 6268016 y se localiza  en el  sector  suroeste  de la

ciudad, extramuros de la cerca islámica pero dentro del perímetro de la ciudad romana

de Astigi.

La localización espacial del solar se sitúa  en las siguientes coordenadas U.T.M.

30 ETR 89 en el ángulo suroccidental  de la línea de fachada a calle Arahales son:

X: 316.086

Y: 4.156.632

Z: 103’10 m.s.n.m.

Lam. I: Situación  de la parcela intervenida
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La parcela se encuentra clasificada como suelo urbano, dentro del Plan General

de  Ordenación Urbana de  Écija.  Calificada  como Casco Histórico,  con un nivel  de

protección  arqueológica  de  Grado  “B”  en  el  Plan  Especial  de  Protección,  Reforma

Interior y Catálogo del Conjunto Histórico Artístico.

El solar situado entre medianeras posee  forma rectangular algo irregular. Posee

una fachada muy estrecha a la C/ Arahales  con una dimensión de 2’25 m y un fondo de

25’73 m, presenta una  superficie de 322’22 m².

El proyecto de ejecución del edificio entre medianeras  ha sido realizado por el

arquitecto  D.  Ignacio  García  Prieto  y  se  pretende  la  construcción  de  una  vivienda

unifamiliar  en planta baja y  un local sin uso predeterminado en planta alta con acceso

independiente. En planta baja en la zona de patio se proyecta una piscina de 34’76 m².

La cimentación proyectada par la vivienda se ha resuelto con losa de hormigón

armado de 0’50 m. sobre hormigón de limpieza de 0’10 y terreno mejorado con aportes

compactados  en dos tongadas de 0’30 m,  el rebaje efectuado para la ejecución de  la

cimentación de la vivienda a afectado una cota máxima de 0’85 m por debajo de la cota

de  calle  Arahales  en  la  línea  de  fachada.  En la  zona  de patio  se  ha efectuado  una

excavación de 6’50x4m alcanzando una profundidad máxima de -1’20 bajo la misma

rasante, de todas formas las cotas de la piscina no han sido uniformes por los motivos

que posteriormente expondremos.

CONTEXTO HISTÓRICO

Situado en la periferia del casco histórico, el solar se localiza en el sector

sur-suroeste  de  la  ciudad,  en  una  gran  manzana  comprendida  por  C/  Arahales,  C/

Ancha, C/Pardillo y C/ Arroyo, se incluye dentro de la zona adscrita a la collación de

Santiago. 

La  Calle  Arahales  queda  frontera  al  tramo  de  la  muralla  almohade

existente como medianera entre las calles Ancha y Santa Ángela de la Cruz. Este tramo

formaba parte del tramo de muralla que, cercano al Arroyo Matadero, discurría por las

proximidades de la Puerta de Osuna. 

La trama urbana de este sector del casco histórico se configura pues con

unas características puramente medievales, fosilizándose tanto en el viario como en las

medianerías, conformándose a través de un callejero estrecho con un trazado curvilíneo,

tal y como describe el vial de calle Ancha, que va definiendo curvas alternativamente
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cóncavas y convexas siguiendo el  trazado de la muralla  entre la Puerta de Osuna y

Puerta Cerrada.

La  muralla,  documentada  en  gran,  con  un  mortero  muy  compacto

compuesto de cal y tierra apisonada.

Esta cerca conforma una ciudad de grandes dimensiones pero de menor

tamaño que la que se había constituido en época romana. Por lo tanto el solar se localiza

extramuros durante el periodo medieval islámico y cristiano, y se localiza dentro del

perímetro urbano de la ciudad romana. Este hecho histórico en la configuración de la

ciudad, además de su proximidad al Arroyo Matadero, es lo que caracteriza a toda la

zona donde se sitúa el solar.

Las  excavaciones realizadas en el entorno de la parcela que nos ocupa,

nos aportan los datos necesarios para la reconstrucción urbana del área suroccidental de

la  ciudad.  La  presencia  de  estructuras  domésticas  romanas  situadas  en  los  números

pares de la calle Ancha –tal como evidencian tanto la excavación arqueológica realizada

en  la  calle  Ancha  esquina  a  Arahales  como  el  seguimiento  de  las  obras  de

pavimentación en la propia calle Arahales-- y fuera por tanto de los límites de la ciudad

islámica, indica que el trazado de la cerca romana se desplaza en este sector hacia el

Oeste y Sur, cumpliendo así un doble propósito como defensa de la ciudad y como

muro de protección contra los desbordamientos del Arroyo Matadero.

Con la construcción de la cerca almohade, el límite de la ciudad islámica

se  situará  a  partir  de  estos  momentos  en  los  números  impares  de  la  calle  Ancha,

estructuras romanas sirven de base a la cimentación de la cerca, reduciéndose por tanto

la extensión del recinto urbano en este sector de la madina. Esta nueva situación lleva

aparejada un cambio  sustancial  en el  comportamiento  urbanístico de este  área de la

ciudad, ya que el nuevo espacio comprendido entre la línea de muralla  y el Arroyo

Matadero se verá sometido a las continuas  fluctuaciones  por las  periódicas  crecidas

provocadas por el arroyo de la Argamasilla.

 No será hasta época mudéjar cuando este sector de la ciudad quede de

nuevo incluido en el perímetro urbano con la estructuración de un arrabal generado a

partir de la conquista cristiana de la ciudad, ocupando la franja de terreno existente entre

el tramo de muralla que discurre entre las Puertas de Osuna y Cerrada y el curso del

Arroyo Matadero.

Su entorno urbano viene definido por una serie de hitos que articulan y

configuran el espacio circundante:
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 Puerta  Osuna,  espacio  abierto  que  originariamente  se  configura  como

antepuerta del primitivo acceso a la ciudad desde el Sur. Contaba con una

espectacular estructura defensiva construida por los almohades, compuesta de

dos  puestas  distantes  entre  sí  y  desenfiladas;  entre  ambas  se  abre  la  más

extensa de todas las corralizas de la ciudad. La puerta interior estaba situada

en la confluencia de la calle Canovas del Castillo y Santa Ángela mientras

que la exterior estaba unida al Alcázar mediante dos lienzos perpendiculares

entre sí que cerraban exteriormente la corraliza.  Ante la puerta existía una

pequeña  puente  que  permitía  salvar  el  arroyo,  y  que  actuaba  de  cava

propiamente dicha.

 Arrabal  de  Puerta  Cerrada.  Su  localización  como  barrio  extramuros,

generado a partir de la conquista cristiana de la ciudad, le da una singularidad

que viene definida por su característica tipología urbana que conforma una

trama  de  calles  rectilíneas,  con  grandes  manzanas  compartimentadas  en

parcelas de estrecha fachada y amplio fondo, donde se asentó una población

heterogénea, formada principalmente por jornaleros del campo y artesanos.

 Calle Arroyo. Bajo esta calle discurre actualmente el arroyo de las Flores,

límite  natural  de la  ciudad romana,  que  será traspasado tras  la  conquista

cristiana  incluyéndose  en  el  arrabal  de  Puerta  Cerrada.  El  arroyo  fue

encauzado  a  mediados  del  siglo  XX; hasta  entonces,  varias  puentezuelas

comunicaban ambos sectores del barrio. 

 Iglesia de Santiago, situada a corta distancia de la Puerta de Osuna y en la

margen izquierda del arroyo Matadero, es tradición que existe de antiguo una

ermita dedicada a Santiago. Esta debió de servir de núcleo a un arrabal que se

fue formando a lo largo de los siglos XIV y XV. Hacia 1450 fue elevada a la

categoría de parroquia, lo que obligó a iniciar la construcción de un nuevo

templo,  que  sufrió  constantes  remodelaciones  durante  los  siglos  XVII  y

XVIII.

En referencia a la problemática arqueológica que plantea este sector de la

ciudad, las excavaciones llevadas a cabo en el  entorno del solar que nos ocupa, nos

hablan de la existencia de una importante vía de comunicación plenamente configurada

en  época  romana,  que  prolongaría  el  Cardo Máximo hacia  el  Sur,  comunicando  la

ciudad con Urso.  
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Las actuaciones arqueológicas llevadas a cabo en el hinterland del solar

de referencia se concentran en el entorno de la Puerta de Osuna,  en la zona de calle

Ancha y Arahales, en la calle Hospital y  calle Arroyo. 

En las obras para la pavimentación de la calle Arahales, llevadas a cabo en los

años 80 vio la luz un pavimento musivario a apenas 0,30 m. bajo la cota actual de la

calle  Arahales,  hallazgo que se complementó  con los  restos  de estructuras  romanas

documentados en una intervención arqueológica realizada por las mismas fechas en la

esquina de calle Ancha con Arahales, a prácticamente la misma cota. 

En el seguimiento arqueológico realizado en el año 2005 en un solar sito en C/

Navajas 7 con trasera a  C/ Arahales nº6 (Carrasco, 2005) las conclusiones extraidas tras

esta  actuación  nos  dicen  que  a  pesar  del  escaso  desmonte  producido,  se  pudieron

documentar,  además  de  la  sucesión  de  niveles  de  ocupación  de  la  casa  demolida,

estructuras romanas, situadas en la cota base de replanteo, lo que corrobora  una vez

más la ocupación temprana de esta zona con una conservación de los restos a cotas muy

elevadas.  A partir  de los 102'18 m.s.n.m. y hasta la cota base de rebaje,  en la zona

delantera y en la trasera a C/ Arahales hasta los 103'03 m.s.n.m., se documenta una capa

de color gris, donde entre sus componentes  destacan los materiales  constructivos de

origen  romano,  tegulae,  morteros,  ladrillos,  signinum.  Parece  corresponder  al

arrasamiento o abandono de estructuras romanas. En la zona lindera con C/ Arahales, en

el área donde se proyectó la cochera, a 103'03 m.s.n.m., se registró una estructura de

mortero de cal que podría tratarse de  la cama de un pavimento musivario. Al estar en el

límite de la cota de replanteo de la obra, no se ha incidido en ella, se tapó y los aportes

se echaron sobre ella.

En las intervenciones llevadas a cabo en las calles Hospital y Arroyo las

conclusiones que se pueden extraer sitúan a este espacio como un área residual de la

ciudad romana donde se desarrollaban actividades de carácter artesano-industrial. 

Por otro lado, las obras de seguimiento realizadas  en el  interior  de la

corraliza de la Puerta de Osuna evidencian la utilización del espacio del antiguo alcázar

con  estructuras  domésticas  ya  a  principios  del  siglo  XVI,  cuando  las  estructuras

defensivas dejan de tener sentido una vez conquistada Granada

En conclusión como se ha puesto de manifiesto  en las  intervenciones

arqueológicas realizadas en el entorno de la parcela objeto de intervención, la ocupación

humana de esta área se inicia en época romana, posteriormente en época medieval con

la construcción de la cerca almohade queda extramuros de la misma sin que se vuelva a

documentar una ocupación de la misma hasta ápoca bajo medieval permaneciendo así
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sin solución de continuidad hasta nuestros días. Las profundidades a la que aparecen los

restos evidencia el  mantenimiento  de las cotas  históricas  durante largos  periodos de

tiempo.

METODOLOGÍA ARQUEOLÓGICA

Objetivos de la intervención.

Dicha  Actividad  Arqueológica  se  justifica  para  la  realización  del  registro,

documentación y análisis de las secuencias estratigráficas en el rebaje a realizar para la

construcción  de  la  nueva  vivienda  proyectada.  Los  objetivos  planteados  son  los

siguientes:

Objetivos generales:

1. Realización de una labor previa de recopilación e investigación encaminada a

analizar la trayectoria histórica del lugar. 

2. Registro, documentación y análisis de las secuencias estratigráficas hasta la cota

máxima de rebaje para la ejecución de la cimentación del nuevo edifico que se

tiene proyectado. 

3. Relacionar los datos aportados por las fuentes bibliográficas y documentales con

los datos obtenidos en otras excavaciones realizadas en el entorno del solar.

4. Adoptar  las  medidas  de  conservación  y  protección  necesarias  para  la

preservación  de  las  estructuras  y  elementos  arqueológicos,  que  por  sus

características formales así lo exigiesen.

Objetivos específicos:

1. Determinar  la  topografía  correspondiente  a  las  distintas  fases  históricas

documentadas.

2. Contextualización de los restos que puedan aparecer con el  entorno de la

parcela en cuestión.

3. Puesta  en valor  y clasificación de bienes  muebles  que pudieran aparecer,

adscritos a cada fase histórica.
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4. Documentar,  a  través  de  elementos  pertenecientes  a  estructuras

arquitectónicas, la organización urbana de este sector.

5. Obtener información acerca del uso del suelo y las actividades económicas

desarrolladas.

Fundamentos generales de la intervención.

Fundamentos generales de la A.A.P.

1. Previo a los trabajos de campo se procedió a un análisis de las fuentes históricas

con una búsqueda tanto bibliográfica como gráfica (planimetría y fotografía) de

la documentación que se ha ido generando en el entorno de la parcela objeto del

presente proyecto.

2. El proceso de control y vigilancia arqueológica e interpretación de la secuencia

estratigráfica  se  realizará  siguiendo  los  principios  sobre  estratigrafía

arqueológica enunciados por Harris

Metodología aplicada:

La excavación y análisis de las estructuras, capas e interfacies, se realizarán por

Unidades  de  Estratificación  siguiendo  el  orden  inverso  a  su  deposición.  La

documentación y registro toma como base la U.E., en función de la cual va referida toda

la información (descripción de las U.E., estudio de artefactos y ecofactos, etc.) siendo la

propia unidad de registro la base para el ordenamiento de la información y su posterior

informatización.

Para completar los registros, se realizarán los dibujos de plantas y alzados que incluirán

las U.E. documentadas, secciones de las mismas cuando su naturaleza así lo exija. Así

mismo, se realizará un amplio registro fotográfico.

El  cuerpo  de  datos  obtenidos,  registro,  documentación  gráfica  y  datos

topográficos, relacionándolos con los datos arqueológicos de otras zonas de la ciudad,

nos permitirán la reconstrucción del proceso histórico y de la configuración topográfica

de las distintas épocas históricas.
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Planteamiento y proceso de la A.A.P.:

Planteamos, por tanto, este proceso en dos ámbitos diferentes:

1. Análisis Documental de la parcela:  

Para  poder  abordar  el  estudio  arqueológico  de  la  parcela  es

necesario establecer unas premisas previas con las que iniciar los trabajos

de campo; para ello nos fundamentamos en la documentación que nos

puede aportar la evolución de las distintas fases históricas por las que ha

pasado  el  entorno  de  la  parcela  a  estudiar,  basándonos,

fundamentalmente,  en  la  documentación  bibliográfica,  histórica,

arqueológica y gráfica.

2. Control Arqueológico de los movimientos de tierras:  

La renovación edilicia prevista en la parcela pretende  la construcción

de una vivienda unifamiliar  entre medianeras en planta baja y  un

local sin uso predeterminado en planta alta con acceso independiente,

plantea  también  una   piscina  en  patio  trasero,  para  lo  que  se  ha

realizado una excavación de 6’50x4 m alcanzando una profundidad

máxima de -1’20 bajo rasante de calle. La cimentación proyectada se

ha  resuelto  con  una  losa  de  hormigón  armado  de  0’50  m.  sobre

hormigón de  limpieza  de 0’10 y terreno mejorado con aportes  de

0’30 m,   dos tongadas,  el  rebaje  efectuado ha alcanzado una cota

máxima de  -0’65 m por debajo de la rasante de la calle en la línea de

fachada, la losa de cimentación queda por encima de dicha rasante.

La cota del solar tras la demolición del edificio precedente resultó

+0’30 sobre la rasante de calle.

 Se ejecutó por tanto un control y reconocimiento arqueológico del

subsuelo afectado por las remociones de tierras necesarias para las

nuevas construcciones, que se  desarrolló al ritmo de la obra.
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 DESCRIPCIÓN DE LOS TRABAJOS REALIZADOS.

La metodología arqueológica ha venido condicionada tanto por la ubicación del solar en

la periferia de la ciudad antigua y  extramuros de la ciudad medieval; así como por las

obras de nueva planta que se desarrollan, que prevén la construcción de una piscina en

la zona de patio situada  en la trasera de la parcela, y para el edificio de vivienda se ha

ejecutado una cimentación superficial de losa de hormigón armado. La incidencia de las

obras sobre el sustrato ha sido desigual según el sector.

El  área  afectada  por  la  piscina  se  ha  correspondido  con  una  superficie  de  26  m2

(6’50x4), siendo la cota máxima de rebaje de  -1’20 bajo la rasante de la calle en la línea

de fachada. 

La cota de replanteo de la obra quedo establecida a 104’10 m.s.n.m.

Debido al estado de conservación de las medianeras y a los resultados obtenidos desde

el punto de vista arqueológico, los trabajos de desmonte se realizaron en varias fases.

En un primer momento el inicio de obra estaba previsto para el 18 de Agosto,

tras proceder a la limpieza del solar   se realizó una zanja en la línea de fachada de 0’30

m de ancho y entre 0’35 /0’40 m de profundidad para la colocación de una puerta,  a

continuación se paralizaron temporalmente los trabajos por modificación en el replanteo

de la piscina y la  cimentación.  Estos se retomaron nuevamente el  pasado día 29 de

Septiembre. 

Los primeros movimientos de tierra que se realizaron fueron junto a las medianerías

para la realización de unos zunchos perimetrales de 0’30 metros de ancho, de sujeción

de las mismas, la cota de rebaje alcanzada para ello fue de -0’40 m por debajo de la

calle,  102’70  m.s.n.m.,  sin  que  se  obtuvieran  resultados  desde  un  punto  de  vista

arqueológico, solo se incidió sobre la cimentación de los muros medianeros, ejecutados

en mortero de cal muy consistente. Posteriormente se procedió al replanteo de la piscina

y se comenzó con su vaciado que se produjo desde el fondo hacia la línea de fachada

comenzándose  por  la  zona  de  máxima  profundidad,  en  esta  área  hemos  podido

documentar varias estructuras de cronología romana, lo que ha obligado a un nuevo

replanteo de las cotas de la misma, quedando el fondo de la piscina  por encima de la

cota de los restos aparecidos, lo que ha obligado a subir la cota de patio y de la vivienda.

Posteriormente  se  ejecuto  el  rebaje  para  la  losa  de  cimentación  siendo  la  cota  de

replanteo para la ejecución de la misma de 102’45 m.s.n.m.
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CONCLUSIONES

La  incidencia de las obras proyectadas sobre el sustrato arqueológico, nos han

permitido recoger una documentación, en la que hemos podido apreciar los niveles de

uso  del  edificio  demolido  que  se  identificaba  con  un  granero  de  cronología

contemporánea. Previo a este se ha podido documentar algunas cimentaciones, pozos

ciegos y zanjas de vertidos que por los materiales asociados podemos datar en época

bajomedieval. Anteriormente a estas, se registran unas potentes capas de vertidos con

abundante  material  constructivo  y  cerámico  romano,   producto  del  abandono  y

arrasamiento  de  estructuras  edilicias  pertenecientes  a  este  momento.  Hemos  podido

registrar tres fases de uso de la parcela para época romana: uso artesano-industrial, uso

doméstico, y un tercer momento que atendiendo al arrasamiento de las estructuras no

hemos podido determinar su uso y lo documentado se registra a nivel de cimentaciones. 

Atendiendo  al  tipo  de  intervención  efectuada  y  ante  la  aparición  de  restos

arqueológicos  significativos  se  ha  procedido  a  la  limpieza  y  documentación  de  los

mismos en planta, sin proceder a la excavación exhaustiva, ya que ante su existencia se

procedió  a  un  nuevo  replanteo  de  la  obra  para  no  incidir  sobre  ellos.  Todas  las

estructuras que han visto la luz han sido protegidas con  geotextil  previamente  a la

cubrición  con  aportes  de  grava  hasta  alcanzar  una  cota  uniforme  para  un  nuevo

replanteo.

Los  restos  arqueológicos  más  significativos  han  sido  documentados  en  el  área  de

ejecución de la piscina, así como junto a la medianería oriental donde se conservaba

parcialmente una superficie de opus signinum.
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Lam. II. Ubicación de los restos en la parcela intervenida.

Fig. 1. Vista del área de piscina 

una vez finalizados los trabajos de

 limpieza y documentación

 en planta de los restos.
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La estratigrafía resultante es la que a continuación se describe siguiendo el sentido

inverso a su formación:

 Pavimento   de alquitrán  del  edificio  demolido  situado a una cota  de 103’25

m.s.n.m. El edificio demolido se correspondía con un gran granero que constaba

de dos plantas y cubierta a dos aguas.  Las cimentaciones,  zapatas corridas y

arriostradas entre sí,  eran bastante  recias en correspondencia a la altura y el

peso a aguantar. Estaban ejecutadas en un potente mortero de cal, tan compacto

que para poder desmontarlo se tuvo que picar  con un martillo  percutor.  Los

cimientos tenían una anchura de 0’90 m y una altura desde los 103’20 m.s.n.m.

hasta  los  101’86 m.s.n.m.  de profundidad máxima.  La  construcción  de estas

potentes cimentaciones supuso la destrucción de las estructuras precedentes.

 Cimentaciones, pozos y zanjas de vertidos de cronología bajomedieval. Se ha

podido  constatar  la  existencia  del  uso  de  la  parcela  en  época  bajomedieval,

suponemos  un  uso  domestico  para  este  momento  atendiendo  a  las

infraestructuras documentadas. Las interfacies de estas infraestructuras arrasaron

en gran medida las estructuras romanas precedentes.

 A una cota de 102’67 m.s.n.m., junto a la medianería oriental se documenta muy

parcialmente una estructura horizontal ejecutada en opus signinum, que parece

corresponderse con los restos del pavimento de una estructura hidráulica. Esta se

encuentra muy destruida por acciones constructivas posteriores, conservándose

solo  en  este  sector.  En  las  capas  de  vertidos  que  colmatan  las  zanjas  de

destrucción,  además  de  abundantes  fragmentos  de  material  constructivo:

ladrillos,  tegulae,  imbrices,  se  documentan  también  fragmentos  de  opus

signinum y restos  de  baquetones  perimetrales  de  lo  que  sería  una estructura

hidráulica, que a todas luces proceden de la destrucción de la misma. Así mismo

identificamos algunos fragmentos de Terra Sigillata Africana C y D, así como

cerámica africana de cocina de fondo estriado,  lo que situaría  la destrucción de

esta estructura entre finales del s. III y  principios del s. IV d.n.e.
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Lam. III. Planta de restos de estructura 

hidráulica documentada. 

Situación dentro de la parcela

Fig. 2 .Vista del estado de la estructura de signinum.

 A las cotas de 102’09 y 101’95 m.s.n.m. Documentamos tres estructuras que

hemos identificado en el dibujo como  7, 8, y 9 y están señaladas con una flecha.

Estas se corresponderían con infraestructuras, constituirán la última fase edilicia

de  ocupación  romana  en  el  sector  documentado,  ya  que  lo  registrado  se
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identifica con las hiladas base de los cimientos, y su construcción ha incidido y

reutilizado estructuras  precedentes.  No tenemos elementos  materiales  para su

localización  cronológica  absoluta  pero  por  posición  y  relación  estratigráfica

podrían encontrarse relacionadas con la estructura de signinum.

Lam. IV. Situación de la última fase constrUctiva de época romana.

La identificada con el nº 7 se corresponde con una infraestrutura realizada con

fragmentos de tegulae dispuestas verticalmente.

Fig. 3. Infraestructura de fragmentos de tegulae

La registrada con el nº 8 se identifica con una infraestructura que conforma la

base de una cimentación realizada con hiladas de cantos rodados y mortero de
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cal,  presenta una  dirección este  –oeste  y una orientación  de 70º.  Posee una

anchura de 0’90 m y un largo documentado de 1’30 m, se encuentra rota por

interfacies de zanjas y estructuras posteriores, y al no haber sido excavada en su

totalidad no podemos aportar su altura

Fi g. 4.Cimentación de cantos rodados

La identificada con el nº 8, también esta ejecutada a base de hiladas de cantos

rodados, presentando una dirección norte –sur y una orientación de 340º. No

podemos apuntar sus dimensiones ya que continua bajo el perfil oeste y no ha

sido  excavada.  En  su  limpieza  pudimos  identificar  algunos  fragmentos

cerámicos de T.S.H. y cerámica común romana de mesa.

Fi g. 5.Cimentación de cantos rodados
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 Anterior  a  las  estructuras  anteriormente  descritas,  registramos  la  fase  de

ocupación  romana  mejor  conservada.  A  través  de  las  estructuras  que  la

conforman hemos registrado dos  estancias  de  una domus.  Las  estructuras  se

identifican con los números 1, 2, 3, 4, 5, y 6, señaladas con flechas en el plano

adjunto.

Lam.V. Fase II de ocupación de época romana

La primera estancia situada al sur y conformada por las estructuras 1, 2 y 3.

Estas estructuras se corresponden con muros, no hemos documentado el nivel de

pavimentación de la misma, pero el muro 3 

conservaba los enlucidos de estuco, lo que nos indica que nos hemos quedado

por encima de la cota de pavimentación. 
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Fig. 6. Estancia 1.

En el ángulo sureste de la cuadricula, al este de la estructura 2 se registra una

capa formada por estucos procedente del arrasamiento y destrucción del muro en

este sector.

La  estructura  identificada  con el  nº  1   se  corresponde con un muro  con

dirección este-oeste y una orientación de 70º, está ejecutado en técnica mixta de

sillares y aparejo de mampostería careada. Presenta 0’60 m de ancho y un largo

conservado de 2’30 m, se encuentra destruido en su sector oeste por la zanja de

un cimiento del granero. Las cotas máximas se sitúan entre los 102’03/102’01 y

101’86 m, esta última cota parece corresponder con un umbral de paso entre una

estancia  y  otra.  Los  sillares  de  calcarenita  presentan  unas  dimensiones  de

1’10x0’60 m.

La estructura identificada con el nº 2 se corresponde con un muro ejecutado

en  fábrica  de  mampostería  careada  en  piedra  caliza.  Presenta  una  dirección

norte-sur y una orientación de 320º. Tenemos un largo máximo documentado de

5 m, hacia el sur continua por debajo del perfil y hacia el norte de encuentra

destruido por zanjas de vertidos de épocas posteriores. En cuanto a su anchura es

de 0’56 m, en su cara oriental en algunos sectores conserva el enlucido. 

Su conservación en cuanto a cotas es muy desigual desde los 102’59 m.s.n.m.,

punto  más  alto  de  conservación  y  los  101’70  m.s.n.m.  punto  más  bajo  de

conservación,  consecuencia  de  la  desigual  incidencia  sobre  el  mismo  de

actividades posteriores desarrolladas en la parcela. 

La estructura reconocida con el número 3 se identifica con el alzado de un

muro en adobe con su cara norte enlucida. Esta estructura se sitúa en el perfil sur

y se ha podido documentar muy parcialmente. Presenta dirección este-oeste y
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una orientación de 70º, es paralelo al muro nº 1. Se registra un largo de 1’40 m y

un ancho máximo de 0’20 m., siendo su altura conservada de 0’10 m, su cota

máxima de conservación se establece a 101’78 m.s.n.m.

La segunda estancia situada al norte, la conforman las estructuras 1, 2, la 4 y 6

(se trata de la misma estructura) y la nº 5 que parece estar relacionada con las

anteriores  pero  se  conserva  muy  parcialmente.  Este  sector  es  donde  las

estructuras se encuentran más arrasadas, todos los datos parecen indicar que la

cota de suelo en esta habitación se encuentra arrasada, y que las estructuras en

este sector se conservan a nivel de cimentaciones.

Fig. 7. Estancia 2.

Las estructuras registradas con el nº 4 y nº6, se corresponden con el mismo

cimiento,  atendiendo  a  sus  características  formales.  Se  trata  de  un  cimiento

paralelo a la estructura 1 y perpendicular a la 2 conformando así la estancia. Está

ejecutado en técnica de mampostería careada y presenta una anchura de 0’65 m

de  ancho,  se  encuentra  bastante  arrasada  en  muchos  sectores.  Las  cotas  de

máximas de conservación oscilan entre los 102’16 y los 102’03 m.s.n.m.

La estructura nº 5 se corresponde con los restos de un cimiento del cual se ha

podido documentar un fragmento de 0’40 m de largo conservado , ya que se

encuentra roto por la estructura 7, presenta una anchura de 0’60 m de ancho.

Presenta una dirección norte-sur y una orientación de 330º, es perpendicular a la

estructura formada por 4 y 6 y comparten también la misma técnica constructiva.

Su cota máxima de conservación se establece a 101’96 m.s.n.m.
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En cuanto a las estancias solo hemos podido documentar la anchura que para la

situada más al sur es de 2’30 m y para la situada más al norte de 2’10 m. En

cuanto a la datación al no haberse producido la excavación manual a excepción

de la limpieza de las estructuras y de alguna cavada de nivelación, los únicos

elementos  que nos ayudarían  a su datación  son algunos fragmentos  de TSC,

cerámica  de cocina y Africana A, identificadas  en la limpieza de las estructuras,

que nos situarían a principios del s. II.

 Las estructuras de habitación descrita  anteriormente, amortizaban una estructura

anterior de forma, oval. Esta también ha sido documentada exclusivamente en

planta  pero  por  sus  características  bien  podría  estar  relacionado  con  una

estructura de fuego,  o  bien tratarse  de una gran zanja colmatada  de vertidos

incinerados a altas temperaturas  posteriormente.  Se corresponden en el  plano

con los números 10 y 11, señalados con flechas.

La citada estructura se compone de un muro perimetral de adobe de 0’10 m de anchura

muy  endurecida  como  consecuencia  del

calor,  a  unos  0’30  m  de  distancia  con

respecto  a  este  murete  se  documenta  una

interfacie excavada en la arcilla natural. Esta

Interfacie  estaba  colmatada  por  abundantes

fragmentos  de  ánforas  tanto,  envases  tanto

de aceite como de salazones, a destacar las

formas Dressel  20 y Beltran  IIB, restos de

carbón,  arcilla  quemada…las paredes  de la

Interfacie  estaba bastante endurecida por la

acción del fuego, todo indica que ha estado

expuesta al fuego a  altas temperaturas. Los

materiales nos sitúan entre finales del s. I y

principios del II. 

Fig. 8. Vista de la estructura de fuego

En resumen, la intervención arqueológica efectuada en la parcela que nos ocupa

dio como resultado la documentación de  la ocupación humana de la misma desde el S.

I. 
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Se detectan tres fases de ocupación para época romana:

 Un  primer  momento  donde  se  desarrolla  una  ocupación  con  un  uso

artesano-  industrial,  hecho  común en  la  margen  izquierda  del  arroyo

Matadero  corroborada  en  otras  intervenciones  de  su  hinterland.  El

desarrollo  de estas  actividades  en esta  área  seria  indicativa  de que la

parcela en este momento se sitúa fuera del perímetro amurallado de la

ciudad romana. 

 Posteriormente  a  principios  del  S.  II,  el  uso de  la  parcela  cambia  su

función, se construye una domus pasando a ser un espacio totalmente

doméstico. La construcción de esta domus se relacionaría con un hecho

que se generaliza  en todo el  sector  occidental  de la colonia  donde se

produce sistemáticamente  una  ocupación doméstica  en el  área que se

conforma  entre  la  Puerta  Cerrada,  la  puerta  de  Osuna  y  el  arroyo

Matadero.  Este hecho ha podido ser corroborado en  otras intervenciones

arqueológicas efectuadas en el sector urbano antes indicado. 

 Se  registra,  aunque  muy  parcamente,  una  fase  posterior  donde  se

reutilizan  muchas  de  las  estructuras  anteriores  y construyéndose otras

nuevas. No tenemos datos para afirmar el uso de la misma en esta fase,

pero atendiendo a la reutilización de elementos anteriores posiblemente

continuara el uso doméstico.

Consecutivamente  una potente  capa  de escombros amortiza  estas  estructuras.

Esta  capa  está  formada  por  el  derrumbe  y  arrasamiento  de  las  estructuras  edilicias

romanas, abundando el material constructivo de factura romana, fragmentos de tegulae,

imbrices,  mampuestos,  ladrillos,  estucos,  etc y cerámica de cocina y mesa así  como

T.S.A. datable a partir de finales del S. III.

No se documenta ningún indicio que apunte a una ocupación de la parcela en

época medieval islámica, esta se sitúa extramuros del perímetro fortificado almohade.

Frente a la parcela se desarrollan  estructuras pertenecientes al alcázar de la Puerta de

Osuna.

 Será  en  época  bajomedieval  cuando  de  nuevo se  vuelva  a  ocupar  la  zona,

creándose un gran arrabal entre la Puerta Cerrada y la Puerta de Osuna, en el solar se

registran cimentaciones así como numerosas zanjas y pozos colmatados con materiales

bajomedievales que evidencian esta situación. 
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La  siguiente  ocupación  coincide  ya  con  la  construcción  de  los  graneros,

popularmente  conocidos  como  “Los  graneros  de  la  Chacona”,  que  atendiendo  a  la

fábrica con la que están ejecutados los cimientos, mortero de cal, lo que se conoce como

un derretido, muy  duro, asemejable al hormigón en consistencia; y los muros, en un

tapial muy consistente también, podríamos hablar de fecha de construcción entre el S.

XIX, principios del S. XX.
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